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E S  P E  R O

Estoy escribiendo el día después. 
Ahora es fácil escribir: desde el 
alivio, desde la tranquilidad. Hace 
unos días no podía escribir. Ni 
escribir, ni conciliar el sueño, ni 
concentrarme. Fueron dos semanas 
y media en total, desde que me 
enteré del embarazo hasta que pude 
interrumpirlo. Nunca me imaginé 
que dos semanas y días podían ser 
como meses, como años. Cada 
minuto una eternidad. Una angustia 
que no paraba de crecer. Estábamos 
en cuarentena: sin poder salir, ence-
rradxs, en ese domingo eterno 
plagado de incertidumbre, cuidan-
do hijxs 24 horas, “teletrabajando”. 
Nada de eso podía hacer bien.
Y a cada minuto pensaba. La cabeza 
no paraba ni un segundo. Pensaba 
en el error. En lo inimaginable de la 
situación. Me invadían emociones 
imposibles de manejar. Pensaba en 
las lágrimas de ese viernes al medio-
día al hacer el test: lágrimas de 
amargura, de bronca, de desespera-
ción. Las comparaba con las lágri-
mas que brotaron tiempo atrás, al 
enterarme de mis otros embarazos, 
las lágrimas de emoción, de felici-
dad, de ilusión. ¿Es posible que el 
mismo líquido brotando del mismo 
lugar sea tan distinto?
Esos sentimientos horribles se 
mezclaron de pronto con una sensa-
ción de seguridad que a mí misma 
me sorprendía: nunca en la vida 
estuve tan segura de una decisión. 
Jamás. Mi compañero, de �erro, de 

oro, me sostenía la mano y me abra-
zaba. Me acompañaba, me entendía, 
y me apoyaba. No estoy en su 
cabeza, pero parecía estar igual de 
seguro que yo.
Contacté a las socorristas: con toda 
la buena voluntad, pero al parecer 
sobrepasadas por las restricciones 
de la cuarentena y todas sus conse-
cuencias, me pidieron paciencia. 
Esperar. ¡¿Esperar?! Sentía que no 
podía esperar un minuto. La 
decisión estaba tomadísima, necesi-
taba concretarla. La angustia era 
como una mano gigante apretándo-
me todo por dentro.
Al otro día no llorar durante dos 
horas fue un logro. Lloraba. Quería 
gritar. Y pensaba… en mediados de 
2018, en las sesiones de diputados y 
senadores en las que se debatió el 
proyecto de legalización de la 
interrupción voluntaria del embara-
zo. Esas que me quedé viendo 
desvelada hasta la madrugada. 
Pensaba en los argumentos de lxs 
legisladorxs, que me terminaban de 
convencer de una postura que me 
había tomado mucho tiempo 
asumir, personal y públicamente. 
Esas madrugadas en las que me 
convencí. Y esa fatídica sesión en la 
que no se aprobó. Y entonces hoy, 
cuando yo no tenía ninguna duda 
de lo que tenía que hacer, seguía 
siendo ilegal.
Era ilegal, y yo tenía vergüenza, y 
estaba desesperada, y no quería, no 
podía contarle a nadie. Tiré un par 



de mensajes de WhatsApp tratando 
de averiguar alguna cosa más, en 
código, usando la fórmula triste-
mente famosa de que era “para una 
amiga que me preguntó”. Pocos 
canales alternativos parecían 
viables, por la ilegalidad, por la 
cuarentena y por la combinación de 
ambas. Pude contarle sólo a una 
persona más de mi familia, que 
sabía que no me iba a juzgar, que 
trataría de ayudarme. Y además me 
tuve que aguantar las náuseas de un 
embarazo que no sería, las náuseas 
que no me dejaban ni siquiera 
olvidarme un rato, que me impe-
dían hacer como que no pasaba 
nada mientras llegaba la solución.
Finalmente conseguí la medicación. 
Luego las socorristas me explicaron 
todo, me acompañaron y no me 
dejaron sola. Pude abortar y hoy 
puedo contarlo. No tuve que lamen-
tar ninguna tragedia, pude hacerlo 
de forma segura y con relativa 
tranquilidad. 
A mí me pasó, y espero que no le 
pase a ninguna más. Amiga, herma-
na, compañera, espero que no te 
pase. Si algún día te enterás que 
estás embarazada, espero que 
broten esas otras lágrimas, las de 
felicidad, de la ilusión de estar 
concretando un proyecto profunda-
mente deseado. Que tengas ganas de 
gritarlo a los cuatro vientos y feste-
jar. Espero que no puedas contener 
esas  lágrimas. 
Pero si alguna vez te pasa lo que me 

pasó, y te enterás de un embarazo 
que no querés, no te puedo prome-
ter que no te vas a angustiar. Seguro 
que sí. Un embarazo no deseado 
seguirá siendo angustiante, por más 
que cambien las condiciones, y 
dudo que un aborto pueda ser una 
experiencia placentera. Pero espero 
que ese día, no tengas que esperar de 
más. Que puedas compartir la situa-
ción con las personas cercanas y no 
te sientas juzgada, sino acompañada 
y contenida. Que no tengas que 
escribir en código, que no tengas que 
mentir para averiguar nada. Que no 
tengas vergüenza, miedo de pronun-
ciar la palabra en voz alta. Que no 
tengas que pensar en alguna excusa 
creíble para ponerle a la persona a 
quien vas a pedirle que cuide a tus 
hijxs unas horas, para tener una 
tarde de tranquilidad, tomar la 
medicación y esperar sus efectos. 
Que puedas tomar tu decisión, 
tranquila y en paz, pensándola bien 
y sin presiones. Que puedas ir a la 
clínica, al hospital, a tu medicx de 
con�anza. Que la solución llegue 
rápido y sin dilaciones. Que no 
llegues ni a sentir las náuseas.

Espero, amiga, hermana, compañera, 
que no te pase nunca. Pero si algún día te 
pasa, espero que ese día sea legal, seguro 

y gratuito.

(Quizá ese día, yo vuelva a leer este 
texto, e incluso me anime a �rmarlo 
con nombre y apellido).

F., 32 años,
San Juan capital, San Juan. 



Abrirse,
soltar,
amar

Fernanda, 30 años, Santa Fe. 
No quería orar en este charco.
Esta cangreja no quería orar en 
este charco
en cautiverio.
No quería dejar de luchar.
No quería sentenciarse 
a convencerse
de conformarse con esa forma de 
amar.
Animada por voces de guerreras
que la abrazaron con cada palabra 
grito

“Quiero criar en tribu
En un lago, entre montañas
Aceptando mi linaje
y agradeciendo la vida”

Y así fue que esta cangreja
después de mucho tiempo, y 
muchos miedos,
abrió su caparazón
pero esta vez no guardó nada, sino 
que soltó. Amó. 



Un 3 de junio
inolvidable

Cuando vi ese test negativo, pero 
con esa otra rayita casi marcada, 
pensé que solo era porque lo estaba 
mirando mucho. Me quería conven-
cer de que era negativo, pero en el 
fondo algo me decía que no me 
quedara tranquila. 
Siento que el cuerpo se junta con la 
mente y nos tiran muchas señales, yo 
no me sentía segura, esperaba mi 
próxima menstruación, así como 
cuando una persona paga un viaje 
todo un año y espera irse.
Estar encerrada lo complicaba aún 
más, un jueves 23 de abril a las 08:30 
AM, me hice el segundo test, mien-
tras terminaba de orinar se marcaba 
la segunda rayita, no hizo falta espe-
rar los 5 min. de las instrucciones. El 
deseo de que salga positivo no 
estaba, no existía, ni quería que 
existiera.
Desayunar con un embarazo no 
deseado es la sensación más fea del 
mundo. Estar encerrada, sentir que 
no vas a poder darle �n a algo que 
recién estaba comenzando. 
Sentí que la decisión ya estaba 
tomada cuando me levanté del 
inodoro y me dije a mí misma LO 
VOY A SOLUCIONAR. 
Tuve la suerte de rodearme de muje-
res con mucha información en 
mano, llamadas y mensajes que 
mandaba, tenía respuestas muy 
alentadoras y empáticas. Pasaban los 
días y la espera me mataba, me daba 
insomnio, me daba lágrimas y a 
veces me hacía sentir culpable. Me 
preguntaba cómo hacían otras muje-
res para obligarse a querer seguir 
con algo no deseado. A "amigarse" 

con su embarazo, a obligarse a 
querer algo que nunca planeamos.
Nunca me había sentido tan deses-
peranzada en toda mi vida. Pasaban 
los días y yo todavía no cumplía ni 
un mes de embarazo, pero en mi 
mente parecía que tenía un feto de 
casi 5 meses. Porque es así, lo físico 
pasa a ser secundario. Nuestra salud 
mental se pone vulnerable, por lo 
menos la mía sí. Lloraba y pensaba 
qué iba a ser de mi vida con un hijo, 
sin trabajo, sin estudios, en la casa de 
mi mamá, viviendo con mis tres 
hermanos. 
Tenía en mente muchos proyectos 
que pensé que se iban a ir a la basura, 
no quería eso. Todas las noches me 
replanteaba la situación, me decía a 
mí misma que todo iba a pasar, solo 
había que tener mucha paciencia. 
A pesar de mis ideologías personales 
muchas veces me sentí culpable, 
muchas veces me sentí egoísta, pero 
sabía muy bien que no era yo, sino la 
sociedad que te mete ese chip para 
que te sientas culpable de la decisión 
que estás tomando. A pesar de que 
estaba más que decidida, esas peque-
ñas sensaciones a veces entraban en 
mí. 
Estar embarazada sin querer estarlo 
es algo increíble, el malestar que nos 
produce, esas náuseas, pechos sensi-
bles, hambre, antojos. Pero mucho 
peor, las emociones. 
Se me hizo eterno esperar desde el 
23 de abril hasta el 23 de mayo. 
Cuando llegó el día de tomar el 
misoprostol estaba tan ansiosa, tan 
nerviosa, también estaba asustada y 
preocupada. A pesar de que saber 

Soledad, 20 años,
Puerto Deseado,

Santa Cruz  



que es seguro, no falta esa cosa de imaginarnos qué 
puede llegar a pasar, como en mi caso.
Yo creo que mi ansiedad y ganas de sacar ese feto de 
mi cuerpo me jugó en contra. Quería que ese mal 
momento pase, quería que salga, quería que se vaya. 
Apenas había tomado las primeras 4 pastillas y ya 
quería volver a ser yo, a tener mi vida de antes. 
Porque sin dudas fue un momento que me va a 
marcar por siempre. 
Mi sangrado empezó recién en la toma de las 
últimas 4 pastillas, una parte de mí se relajó, pero la 
otra todavía estaba muy manija. Alrededor de la 
medianoche salió un coágulo bastante grande en 
donde imaginé que estaba el embrión, pero como 
tenía tantas ganas de que pase todo, que solo fue un 
�ash, una equivocación, pensé que estaba ahí, pero 
no estaba. 
Después de que salió ese coágulo, me cambió el 
ánimo, la cara, el cuerpo, pero lo más importante y 
lo que me había hecho creer que salió, fue mi 
cabeza, se relajó y yo pensé "listo, ya pasó". 
Estaba feliz, estaba tranquila, me sentía yo de 
vuelta. Empecé de vuelta a ver a mis amigos, a ir a 
visitar a la gente que quiero, a disfrutar los momen-
tos sin estar preocupada. Ya había pasado todo, solo 
faltaba hacer la ecografía para estar segura de que 
todo había salido perfecto. 
El 2 junio me hacía esa ecografía, la que iba a 
con�rmar que ya mi mal momento había pasado. 
Pero no fue así. Cuando el ecógrafo apoyó ese coso 
en mi panza y vi su cara yo ya sabía que el feto 
seguía ahí. Su cara me dijo todo, su expresión me 
avisó que ese embarazo no deseado seguía. No le 
salían las palabras para tener que decirme que el 
feto estaba ahí, en su salsa. 
Él me dijo que era la primera vez que se encontraba 
con una situación así, cuando me preguntó si quería 
ver o escuchar mi respuesta automáticamente fue 
un "NO QUIERO". 
Fue tan chocante vivir eso, estaba en shock, no caía. 
Estaba de 10 semanas y días, no podía esperar más, 
había que actuar. Mi decisión era la misma y yo 
estaba dispuesta a intentar interrumpir mi embara-
zo por segunda vez. 
Gracias a una gran mujer, para mí, una referente 
feminista con todas las letras pude lograr que se 
implemente la ILE. 
El mágico 3 de junio, fue un día especial. Esta es la 
mejor parte de mi experiencia. Ese 3 de junio a las 

09.00 AM, me tocaba ir al hospital, a romper con 
todos esos mandatos sociales que tiene este lugar en 
el que vivo, tan conservador, fui con miedo, fui con 
ansias. Me puse un chaleco antibalas imaginario 
para recibir todos esos tiros, escuchar los prejuicios 
de lxs enfermerxs y los médicxs.
Al ver entrar al ginecólogo a la habitación se me 
aceleró el corazón a un nivel increíble, tenía miedo 
de lo que me podía llegar a decir. Pero no, fue mi día 
de suerte, fue mi día mágico. Lo importante era que 
de alguna u otra forma yo no iba a ser madre. Él 
respetó mi decisión, me contó lo que íbamos a 
hacer, me apoyó y me tranquilizó. Cuando empezó 
el procedimiento mi cuerpo se iba tranquilizando 
de a poco. 
En esta ocasión también tarde mucho en sangrar, el 
ginecólogo espero tantas horas, cuando llegó la 
hora de irse me dijo "come y dormí tranquila, 
mañana volvemos a intentar". 
Yo pensaba tantas cosas, me preguntaba por qué no 
salía, por qué tenía que sufrir así. 
Las mujeres de mi familia que me rodeaban estuvie-
ron ahí, incondicionales. Yo era un conjunto de 
emociones, hasta que en momento me sentí tan 
tranquila de tenerlas que llegó ese dolor de ovarios 
esperado. Ese sangrado heavy tan esperado, sabía 
que en algún momento iba a salir el embrión y salió. 
Ya estaba, ya había pasado todo, me sentía tranqui-
la. No podía estar más feliz, porque suena un poco 
bruto, pero estaba feliz. 
Ese 3 de junio, justo para la conmemoración del "Ni 
una menos". Para mí fue mágico, fue mucho apren-
dizaje, porque yo estaba en el hospital y en la calle 
estaban mis compañeras en la marcha. Y a pesar de 
que físicamente no estuve ahí, de alguna u otra 
forma marché, a mi manera. Ese 3 de junio es 
inolvidable. Me hizo más fuerte, me hizo más femi-
nista, me hizo más mágica, y sobre todo me hizo 
más poderosa. A pesar de que había pasado un 
momento de mierda, una tormenta de mierda. Un 
día llegó el sol y el sol fue ese 3 de junio, que voy a 
guardar en mi corazón y en mis recuerdos para 
siempre. Fue mi mayor aprendizaje. Me ayudó, me 
empoderó y me enseñó. No solo me enseñó a mí, 
sino también a las personas que me rodearon y me 
acompañaron. 

QUe sea ley.



Elegí hacer el procedimiento sola, 
en mi casa, en mi pieza, la verdad 
que estaba muy tranquila y muy 
segura de lo que iba a hacer. Sabía 
cada síntoma, así que también 
estaba preparada por que no era 
algo tan extraño. Elegí hacerlo de 
día para no sentirme tan triste tal 
vez, me levanté temprano, a eso de 
las 9, desayuné y una vez que se 
levantó mi mamá le dije que ya 
estaba lista y que esté atenta por si le 
gritaba.
Elegí hacerlo de forma sublingual, 
con una pastilla halls, por el sabor... 
la verdad que cuando se me fue 
formando una pastita me dio 
arcadas, pero traté de aguantar y 
�nalmente cuando pasó la media 
hora las escupí.
Luego de eso, a los 10 minutos, 
comencé a transpirar y ahí me di 
cuenta que ya empezaba todo. La 
verdad que no quería ni podía usar 
el celular para distraerme, así que 
empecé a rezar, para que todo salga 
bien y para poder ser lo su�ciente-
mente fuerte. Seguido a la transpira-
ción empecé a temblar como si 

hicieran 20 grados bajo cero, 
temblaba mucho y aunque quería o 
me tapara mucho no paraba de 
temblar, así que decidí pararme y 
caminar, para tranquilizarme más. 
Empecé a sentir una molestia en el 
útero, como cuando te viene, pero el 
triple de molesto, sentía que me 
pesaba y quería ir a hacer pis todo el 
tiempo. 
Tenía muchas ganas de vomitar, te 
recomiendan que tomes reliveran 
antes si sabés que tenés el estómago 
muy sensible, pero yo no lo hice. Así 
que vomité. Llamé a mi mamá y ella 
me sostenía el pelo y me acariciaba 
la espalda tranquilizándome, pero 
yo lloraba, lloraba por miedo a que 
todo hubiese fallado, a que todo no 
hubiera tenido un resultado, que 
hubiese sido en vano.
Pero no, en una de las tantas veces 
que fui al baño largué un coágulo 
grande, era bastante grande, más de 
lo normal, no me �jé mucho qué era 
y tiré la cadena.
Me quedé con la inseguridad hasta 
que me hice la eco y todo había 
salido bien.

María Belén, La Plata,
Buenos Aires.



poesía
de la

libertad

Sol, 22 años, Paraná, Entre Ríos. 

Mi útero duele 
Expresando un dolor 
Histórico
Colectivo

Mi útero expulsó 
Con el dolor 
Que solo la fuerza de la decisión 
puede resistir 
Un desgarro 
que data de generaciones
De mandatos impuestos 
Que acaban con nuestras vidas
Y sueños 
Un desgarro que pertenece a todas 
mis ancestras: esclavas, brujas, 
guerreras, campesinas, curanderas, 
matriarcas, niñas, madres, abuelas, de 
todas las hembras y mujeres. Incluida 
la madre tierra. 

Mi útero duele acompañado amorosa-
mente.

Mi útero 
Aún duele
pero 
late con fuerza 
Vitálico 
Mi útero emana energía sagrada 
En él con�uyen 
luchas que me anteceden
luchas que habito.
Mi útero gesta la poesía de la libertad.



mirar de
otra forma
Estoy muy agradecida, sentí un 
apoyo muy grande, seguridad. 
Me sentí libre de poder expresar y 
elegir sobre mi cuerpo, mis propósi-
tos en tiempo presente. Sentí en 
todo momento que fui cuidada, mi 
integridad física. Esa opresión de 
pensamientos negativos sobre mi 
decisión había desaparecido, apren-
dí a mirar de otra forma. 
Siempre que pueda me gustaría 

sumar mi granito de arena, para 
poder retribuir así lo que me 
brindaron, y para contar desde mi 
experiencia que no es algo malo, 
que nadie te va a juzgar sobre la 
decisión de tu cuerpo, como así 
también, ayudar a fomentar la 
educación sexual.

Daniela, 36 años,
Córdoba capital,

Córdoba.

Erica, 26 años,
Córdoba capital, Córdoba.

Comenzaré con una pregunta: 
¿alguna vez te sentiste frágil por ser 
mujer? Desde niña siempre me hice 
muchas preguntas, sentí vergüenza 
de ser mujer y miedo a que vean mi 
cuerpo.  No fue fácil vencer mis 
miedos, mis pesares, llevan un 
profundo mar de silencios. Lloré 
por golpes de la vida, me sequé las 
lágrimas y seguí tal cual como lo 
hizo mi madre. 

Un día observé un grupo de 

mujeres (socorristas), mujeres 
realmente fuertes, mujeres seguras, 
apoyándose las unas con las otras, 
luchando por nuestros derechos. 
Me detuve. Se detuvieron mis 
miedos y lloré y grité y sonreí. Y 
aquí estoy, soy parte de este grupo 
de mujeres que se siente segura y 
dueña de decidir sobre su cuerpo. 
Sólo puedo decir que desde ese día 
ya no soy la misma, algo en mí ha 
cambiado y puedo gritar libertad.



Creo que la única vez que sentí 
angustia y desesperación durante 
este proceso fue cuando �nalmente 
con�rmé el embarazo que sospe-
chaba, (pese a dos "evatest" de 
segunda marca negativos) un miér-
coles de marzo con mucho calor, en 
un laboratorio del pueblito donde 
trabajo. Debería haber estado de 
apenas cuatro semanas.
La bioquímica que me atendió, que 
no paraba de hablar y se movía 
rapidito, me dijo: ¡Re positivo! Y me 
felicitó. Mientras ella preparaba en 
un sobre el test para me lleve de 
recuerdo, me quedé ahí sentada en 
la silla, sosteniéndome el algodonci-
to del brazo y me largué a llorar. 
Cuando me vio me preguntó si era 
lo que esperaba, y le dije que no con 
la cabeza (aunque era lo que espera-
ba, pero no lo que quería. O no sabía 
lo que quería). Y ahí me abrazó 
fuerte e intentó consolarme, dicien-
do que “ahora capaz que no, pero 
después ya iba a ver qué lindo…” y 
recordándome lo afortunada que 
era, "habiendo tantas otras que no 
pueden…". Y a mí por dentro me 
iba invadiendo un poco la rabia al 
escuchar esos comentarios de una 
profesional de la salud, pero igual-
mente me reconfortaba el abrazo y 
la ternura de la señora. Así que 
también la abracé. Y sin saberlo, el 

abrazo de esa desconocida se 
convirtió en un lujo antes del aisla-
miento social obligatorio.
A eso le siguió un viaje al exterior, 
que claro, salió mal. A los días de 
llegar, se declara en ese país el aisla-
miento social y, lo que en principio 
serían unas vacaciones de dos sema-
nas, se convirtieron en un encierro 
obligatorio de casi 21 días con una 
amiga en un departamento, varadas 
en otro país.
Con el correr de los días se reforza-
ba mi deseo de abortar y se suma-
ban más amigas a la distancia acom-
pañando esta decisión. Seguirían las 
charlas y los primeros WhatsApps 
con socorristas: en el primer contac-
to con ella recibí la seguridad y 
tranquilidad que me acompañaría 
durante todo el proceso. Después 
fue leer, preguntar, sacar cuentas, 
mucha incertidumbre y esperar.
Finalmente volvimos. Y otra vez 
esperar. Dos semanas más de aisla-
miento total, esta vez sola, pero con 
el alivio de estar en casa. Entre 
volver de a poco a trabajar con el 
celu, tomarme la temperatura e 
informar a diario que no tenía �ebre 
y las llamadas y más llamadas, los 
catorce días pasaron volando. 
Recién en esos momentos pude 
percibir algunos pequeños cambios 
en mi cuerpa, que hasta entonces 

abrazada



había tenido un comportamiento 
ejemplar: pese a la altura, las sema-
nas que avanzaban y la incertidum-
bre, se la había bancado como una 
campeona, lo que me hacía con�ar 
mucho más en que todo saldría 
bien.
Listo. Terminaba mi aislamiento y la 
última noche del domingo antes de 
“volver” no me podía dormir. Tenía 
que cumplir con obligaciones labo-
rales y nuevamente esperar que 
llegara el viernes –entrando ya en la 
semana 11 de gestación- para poder 
ir el �n de semana a lo de una amiga 
a realizar el procedimiento.
Lo siguiente fue un intercambio de 
mensajes avisando que estaba por 
iniciar la segunda etapa, tanto a las 
socorristas como a lxs que me 
acompañaban. Al principio fue casi 
una hora de dolor bastante intenso 
que, por supuesto nunca había 
sentido antes; miedo a que lo que 
sentía no fuera “normal”, y tuviera 
que terminar yendo al hospital y, 
�nalmente, después de un rato, un 

alivio tanto físico como emocional. 
Luego se repitió esta secuencia con 
menor intensidad, hasta producirse 
�nalmente el aborto casi 48hs 
después sin ningún tipo de malestar 
ni dolor. Y ahí sí el alivio se sintió 
con todo.
Como la clandestinidad del aborto 
opacaba un poco a la clandestinidad 
del encuentro que nos hizo romper 
forzosamente el distanciamiento 
social, me permití disfrutar impu-
nemente de un tremendo sol en el 
patio, de compartir charlas “reales”, 
series, música, comida rica y algu-
nos silencios también.
Decidí abortar. Me tocó hacerlo 
durante una pandemia, en aisla-
miento obligatorio; pero pocas 
veces me sentí tan abrazada.

Priscila, Neuquén capital,
Neuquén. 



Hola chicas, mi nombre es Luciana, 
soy de Neuquén Capital. Hoy les 
vengo a contar la experiencia de mi 
aborto en cuarentena.
Me enteré que estaba embarazada la 
segunda semana de abril, con mi 
pareja ya teníamos dudas, entonces 

me hice un 
test el 10 de 
abril por la 
mañana, era 
evidente que 

iba a dar positivo. La decisión ya 
estaba tomada, no íbamos a tenerlo, 
debido a que tenemos un niño 
chiquitito y no nos daba económi-
camente como para traer otro bebé 
al mundo. Entonces es 
ahí cuando hablo con 
una amiga, la cual había 
pasado su experiencia 
un tiempito antes, me 
pasa el número de La Revuelta y yo 
me comunico con la línea pública. 
No les voy a mentir, me moría del 
miedo, literal, mucho. Primero 
hablé por WhatsApp con una de las 
chicas durante todo el día y al otro 
día por la mañana me dijo que me 
comunique con ella, que llame por 
teléfono. Ahí es cuando llamo y creo 
que sentí una paz en cuanto escuché 
a esa chica, tremenda. Me hizo un 
par de preguntas, me hizo llenar por 
teléfono una �cha y me dijo que una 
de las chicas se iba a comunicar 
conmigo por la tarde y así que yo 
corté con ella. 
A eso de las 6 de la tarde se comuni-
ca otra de las chicas conmigo, la cual 
dice que me va a llamar por teléfono 
para darme una charla, se comuni-

ca, me da la charla, me saco todas las 
dudas, yo con mucho miedo.
Cuando empecé todo era un sábado 
por la tarde, la verdad es que estaba 
muy nerviosa y fue bastante rápida 
mi experiencia. No sé cómo podría 
decirlo. Mi momento ahí fue 
bastante rápido, empecé con dolores 
bastante intensos pero soportables, 
largué bastante cantidad de coágu-
los, todo lo iba hablando con 
Florencia, que fue la chica que me 
acompañó. Le mandaba fotos si era 
necesario, me sacaba todas las 
dudas. 
Hasta que largué el feto, lo reconocí 
automáticamente. Creo que nunca 

había sentido tanto 
alivio en el cuerpo. En 
cuanto pasó eso, pasa-
ron los nervios, pasó el 
miedo, pasó el dolor, 

todo, todo. Automáticamente todo 
pasó en cuanto yo largué el feto, 
todo se fue, todo junto, sentí paz y 
tranquilidad con mi cuerpo. Bueno, 
después comenzó el hecho de hacer 
reposo ese día, y todo fue bastante 
normal, los miedos siguieron las 
primeras 48 horas, pero después 
todo pasó. 
Y acá estoy, ya a un mes, y estoy muy 
bien, estoy contenta. Estoy contenta 
porque me sentí muy acompañada y 
nada... mi pareja también me acom-
pañó, fue muy incondicional.

Así que chicas, 
no tengan miedo. Se van a sentir 

siempre acompañadas porque las pibas no 
te dejan sola.

Luciana, 21 años,
Neuquén Capital, Neuquén.



NIV, 39 años, Mar del Plata,
Buenos Aires.

Nos hablamos...

Mi Ser te habló y vos respondiste sabiamente.

Mi útero, mi Cuerpo entero comprendió que 
no eras parte de mi Plan, de mi camino.

La decisión estaba tomada.

Me sentía acompañada por mujeres bellas y 
hermanadas. Sabía que me proponía a hacer 
lo correcto.

Pero fue tal la comunión entre mi deseo y mi 
cuerpo, no hizo falta pasar por el proceso de 
usar medicación.  

Lo tuve sola y espontáneamente.

Sentí, revisé, me asesoré y efectivamente mis 
ENTRAÑAS expulsaron lo NO DESEADO. 

¡Cuánta certeza hubo!

Simplemente mágico, doloroso, 
transformador y sabio. 

CUERPO
     Y DESEO
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Voy caminando a mi casa y cada 
vez hace más frío
Vengo de la casa de mi amiga la 
gorda
A veces la pienso como gitana
Esas bien brujas
La que usa vestidos y siempre tiene 
la pava y un porrito a mano para la 
situación
Casi siempre hablamos de nuestros 
problemas como si fuéramos 
empresarias
Hacemos negocios con nuestros 
placeres
En su mayoría nos va mal
Por eso todavía ninguna es rica
Ella es socorrista, y es quién me va 
a acompañar en mi aborto
Estamos otra vez acá
En su baño esta vez
"Amigas, me voy a hacer un test", 
les dije
Me hice uno que dio negativo, pero 
este dolor de tetas ya lo conozco
Ese síntoma anoté de la vez anterior
Era el que me iba a arrastrar a ese 
baño, a ese test que obvio, dio 
positivo

Y ahí nomás empezamos
Vamos el jueves a hacerte la eco ¿sí? 
Pero lo vamos a solucionar, se va a 
solucionar
Debo confesar que esta vez la dudé, 
que a veces me pensé con unx bebx 
colgado de las tetas
Pero así, sin compa, en lo de mis 
viejxs, sin laburo, ¿cómo haría para 
lidiar con todos los varios proble-
mas que ya tengo y poder ser 
objetiva y amorosa con alguien más?
Sí, ya sé...
Es posible sí, pero bueno... 
Están los traumas por ahí también
Leí que podía ser mi Quirón en 
escorpio ése
Bueno...
Llegó el día, es martes y elegí el 17 
porque es mi número favorito, y 
además antes tenía que intentar 
solucionar un percance amoroso 
No pude, así que llegué al martes 
así, en lo de mi amiga, con mi 
bolsita de agua caliente y una 
remera de esas grandes que me 
gustan tanto
Lo hicimos al mediodía, más 



tranquilas... Esta vez llegué bien de 
ánimos, pude comer bien, pocas 
nauseas (¡hurra!) y, sobre todo, 
segura
Mi amiga me esperaba con un buen 
guiso de albóndigas y una coca cola 
para subir el azúcar
Arranqué el segundo paso y con 
eso empezó el frío, así que ahí 
nomás me acosté con la bolsita de 
agua caliente
Dos, de hecho, para más placer (jiji) 
y un mantra de naturaleza que hoy 
vuelvo a escuchar y me tranquiliza
Y así dormí... 
Me desperté y ya empecé a sangrar
Está pasando...
La gor me sugiere una ducha 
caliente: "Te va a hacer bien el 
vapor de la ducha"
Dejé que el agua me haga esa 
especie de bálsamo
Corriendo, me volví a acostar, para 
no cagarme de frío y, además, 
volvieron las contracciones
Estamos bien, me dice Lu
Vomité (me sentí muy bien hacién-
dolo, sentía que mi cuerpo le 
mandaba una señal al cometido)
Me sentía bien a pesar de todo

Puse el mantra y me volví a dormir
Entonces ahí nomás, cuando me 
desperté
Fui directo al baño a ver y ¡plup! 
—¡¡¡Luuuuuu!!!, le grité a la gorda, 
¡Vení amiga, mirá! ¡Creo que es eso, 
pero se me enganchó en la bombacha!
Aparece la gor con sus guantes, 
mete mano en la bombacha, y ahí 
estaba el bicho ¡limpito el vago!
Entre risas, abrazos y unos ojos ahí 
medio cristalinos, nos abrazamos 
fuerte
—Ya está amiga, me con�ó la 
gorda, andá a descansar, que ya 
está.
Me volví caminando a casa, sabien-
do que después de medianoche la 
cuarentena iba a empezar. Pero no 
importa... ya resolveré qué hacer 
con eso. Mientras tanto, hoy voy a 
poder dormir tranquila.

Lucía, 23 años, Necochea,
Buenos Aires



AGOSTO


